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-OS «Neuu Orleans Rhythm Kings» 
Por GIANCARLO C. TESTONI 

Sucede en el jazz, como muy a menudo en el campo 
de los estudios f i lológicos o históricos, bajo la autor idad 
de un reconocido maestro que ha compulsado las fuentes, 
que los estudiosos construyen sus hipótesis, elaboran sus 
teorías, remit iendo para los orígenes a las citas y a los ju i -
cios del maestro. Pero cuando a lgún curioso se toma el 
trabajo de acudir directamente a las fuentes, no es raro 
que descubra algunos errores de invest igación o de valo-
ración l levados a cabo por aquel maestro. ¡Apoyándose 
en uno de estos errores, pues, pueden levantarse vo lumi -
nosos castil los de papel que perduran años y años! 

He querido volver a escuchar de nuevo algunas graba-
ciones de los «New Orleans Rhythm Kings», que no tengo 
la fortuna de poseer en los discos Gennet originales, pero 
de los cuales tengo suficiente documentación con las ree-
diciones inglesas Brunsvirick (á lbum «Classic Swing> n.° 1 
y 2 publ icados en 1936). Recordaba perfectamente que 
Hugues Panassié (en «Jazz Hot» de jun io de 1936) había 
formulado no pocas reservas sobre el valor de estas graba-
ciones del «N. O. Rhythm Kings», al confrontarlas con las 
de la «King Oliver's Creole Jazz Band» contenidas en los 
mismos álbums, y , a tanto t iempo de distancia, me parecía 
interesante repetir la experiencia de una atenta audición y 
de una confrontación. 

M i curiosidad me ha l levado a un pequeño descubri-
miento, valedero—pienso yo—no sólo para mí sino tam-
bién para todos los críticos que no arrastran en el ejercicio 
de sus funciones el peso excesivo de preconcebidos teóri-

cos, y no se dejan fáci lmente inducir por la fe del «mito» 
de ellos mismos o creado por otros. 

El descubrimiento es éste: de la comparación entre 
grabaciones coetáneas del grupo negro de Ol iver y Arms-
trong, y del grupo blanco de Paul Mares y León Rappolo, 
resulta evidentemente la inexistencia de una superioridad 
negra. 

Los blancos se expresan en un lenguaje jazzistico 
idént ico, sino superior por intel igencia y rebusca de un es-
ti lo, a los negros, y el espíritu que les anima, y que se t ra -
duce concretamente en el sw ing de los conjuntos, no es 
menor al de los negros. 

En los inicios, el Jazz, claro es, fué uno solo. A su na-
cimiento en el férti l suelo de New Orleans, la contr ibución 
de las dos razas fué bastante más proporcionada de cuan-
to hasta ahora se venía hablando Fué sólo más tarde, des-
pués del «Wolverines» o—a lo más—del «Chicagoans»,que 
los blancos encaminaron su incl inación hacia el terreno 
comercial, acreditando el convencimiento de su congènita 
y f is iológica incapacidad para el Jazz. Aquel cuarto de 
sangre blanca que el Jazz, de una manera inconfundible 
l levaba desde su pr incipio (ahora no tiene mucha más) fué 
negada por los críticos, sea porque la conducta sucesiva 
de... los pioneros blancos fué aquel la de los progenitores 
sin visceras paternas ni maternas, separados desde enton-
ces de su criatura. 

Mas la historia es la historia, y los discos, por ventu-
ra de los críticos objet ivos, son monumentos históricos a 
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